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poner de acuerdo lo primero con lo 
segundo. 

Pero do todas maneras poco nos 
! duró la satisfacción do tan fausta 

Hace ya algunos dias qno un cola- ' noticia, por que precisamente úos [ 
g a d o esla localidad, dirigiéndonos dias d e s p u é s olro colega también lo- j 
de paso el cargo de que nuestros e s - cal, no menos estimado; y aunque j 
e r i t o s eran tardíos y sallan sin opor- mas nuevo cou los mismos títulos 
tunidad, sin duda para disculpar el para invocar la opinión pública de 
retraso con que se bacía cargo de Lorca, nos decía hablando del P a n - | 
algunas palaliras nuestras, nos de- taño; «O la dinamita lo destruye, ó ' 
cia, hablando del Pantano y de la «el limo lo ciega, ó se entienden em-
Empresa concesionaria, que era- «presa y lorquinos». En rigor, ó es-
mos los íinico.<! qne teníamos «deci- \ cribimos sin convicciones, á lo que 
«dido empeño en que se vean ene- salga, y para que nuestras palabras 
« u u g o s d.)nde no hay mas que par t í - ^ se las lleve el viento, ó el primer co-
«dariüs ó ind.iforentes». rvo quere- ' lega debe liacer.ie cargo de estas pu­
mos ocullar que esta declaración fué labras. 

satisfactoria para nosotros, que nos Son muy pocas pero muy sustan-
pareció ia suspensión de hostilidades, ciosas. Se pide cá la Empresa del Pan -
y los preliminares de una paz que de- taño una inteligencia, pero no por 
seamos mas que nadie, y por la que ' los medios de la persuación, sino por 
trabajamos mas que ningún otro. j la fuerza y las amenazas; es decir, 

Con tal de que esto fuera verdad que no se busca la amistad sino la 
nada nos importaba, ni la censura sumisión. Por este camino segura-
dirigida á nueslro periódico, ni la in- ^ mente sc ensancharían las distancias, 
consecuencia en que nuestro colega ' y como no es posible que con eslas 
iuciu'ria; p e r o d e s g r a c i a d a m e K t e he- ; valoradas tan irreflexivas se consiga 
mos d e s H i b i e r l o bien pronto que pa- hacer miedo, lo único que alcanza­
ra h a c e r esla declaración se presen- riamos sería nuestro propio deseré-
taba coupelenlcmenle autorizado. tUto y el desprecio de los demás. 

Nuestro c o l e g a que es diario echa Se amenaza con el crimen, y has-
de menos que nosolros marchemos ; ta con la justicia divina, s i la E m -
al dia, sin t o n e r en cuenta que presa no se rinde á su voluntad, 
nueslra publicación cs semanal y ¿Quién va á s e r el criminal? ¿Quién 
que le bastará y c u m p l i r á con mar- ! va á atacar la propiedad agena. y la 
char. á la semana. Y no ha reparado • vida de sus parientes y de susamígoi? 
tampoco que el que nos hablaba de ' ¿Los noveles periodistas sedenuncian 
mpasionamicntos recnidecidos, rece­

los despertados, y llagas nlccradasj 
á si mismos ó denuncian á sus pai­

sanos? En el primer caso vienen en ' ^ j aixuutii jiu ei primer caso vienen en 
en estilo terrorífico, fué ól mismo; | el último período de la locura furiosa-
siéndolo por consiguiente muy dificil i en el segundo lanzan sobre este País 

una leneraria acusación horrible­
mente injusta. No es posible .conca-^ 
bir una mayor ceguedad, ni una mas 
grande irreflexión. Afortunademento 
nadie ha de tomar en serio palabras 
tan poco meditadas. 

La justicia divina cegará con limo 
el Pantano, si la Empresa no se en ­
tiende con los lorquinos; y decimos 
la justicia divina porque esta opera­
ción parece demasiado grande para 
que los hombres se ofrezcan á reali­
zarla. Y en este concepto la amenaza 
no deja de ser extraordinariamente 
peregrina; si l légala deseada inteli­
gencia no habrá limo, pero pobre de 
la Empresa si esa inteligencia no lle­
ga por que entonces habrá limo para 
cegar el Pantano. 

Para defendernos, pues, de tantos 
males no bay mas remedio que liegar 
á entendernos; y afortunadamente 
no solo está bien manifiesta la vo­
luntad de ambas partes, sino que esa 
inleligcncia y esa amistad hace ya 
mucho tiempo que existen. Muchos 
son los que piden nuevas intel igen­
cias, pero no fijan los ppntos en que 
las echan de menos, ni establecen las 
condiciones con que debieran reali­
zarse. El r. presentante de la Empre­
sa forma parte del Sindicato, en él 
discute y trata todas las cuestiones 
que se presentan, y nosotros no cree­
mos que surjan disidencias en puntos 
esenciales que indiquen una enemis­
tad que todos lamentariañios; indi­
vidualmente las personas que forman 
la sociedad son apreciadas y est ima­
das en Lorca, y aún algunas gozan 
de generales simpatías; la explota­
ción del Pantano se vá realizando en 


